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     Segundo  Año de Ejercicio Constitucional  

 Primer  Periodo Ordinario 
 

   

Intervención de la diputada Obdulia Naranjo Cabrera, con el tema: la pérdida 

y el desperdicio de alimentos.  

 

 

 

 

 

La vicepresidenta Glafira Meraza 

Prudente: 

 

En desahogo del inciso “d” del cuarto 

punto del Orden del Día, se concede 

el uso de la palabra a la diputada 

Obdulia Naranjo Cabrera hasta por 

diez minutos. 

 

La diputada Obdulia Naranjo 

Cabrera: 

 

Con su permiso, señora presidenta. 

 

Compañeras y compañeros 

diputados, Medios de comunicación, 

personas que visualizan la sesión a 

través de las plataformas digitales, y 

querido pueblo de Guerrero. 

 

Hoy me permito alzar la voz para 

hablar de un problema silencioso, 

pero profundamente alarmante, que 

no siempre está en el centro de 

nuestras agendas, pero que afecta a 

la sostenibilidad de nuestros sistemas 

alimentarios, el bienestar de nuestras 

comunidades y la salud de nuestro 

planeta: la pérdida y el desperdicio de 

alimentos. 

 

Las cifras son sencillamente 

alarmantes de acuerdo con la FAO, 

un tercio de los alimentos producidos 

a nivel mundial se pierde o se 

desperdicia. 

 

Esto equivale a más de 1.300 

millones de toneladas al año vivimos 

en un mundo de contrastes: mientras 

más de 800 millones de personas se 
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acuestan con hambre cada noche, 

toneladas de alimentos 

perfectamente comestibles terminan 

en la basura. 

 

Este nivel de ineficiencia es, además, 

inaceptable, injusto, insostenible e 

inmoral y aquí es necesario hacer 

una distinción fundamental. 

 

Hablamos de pérdida de alimentos 

cuando estos se extravían en las 

primeras etapas de la cadena 

productiva, durante la cosecha, el 

almacenamiento en el campo, el 

transporte y el procesamiento en los 

centros de acopio, muchas veces por 

falta de infraestructura, tecnología o 

apoyo técnico a nuestros productores 

o por problemas logísticos.los 

alimentos no llegan ni siquiera al 

mercado. 

 

Por otro lado, hablamos de 

desperdicio de alimentos cuando 

estos se descartan en 

supermercados, restaurantes, 

comedores y hogares, ya sea por 

sobrecompra, mala planificación o 

estándares estéticos que muchas 

veces rechazan alimentos 

perfectamente aptos para el 

consumo. 

 

Pero esta problemática no se limita a 

lo ético o lo social; también es una 

crisis ambiental y económica producir 

alimentos que no se consumen 

implica malgastar agua, tierra, 

energía y trabajo. 

 

Y cuando esa comida termina en los 

basureros, genera metano, un gas de 

efecto invernadero aún más potente 

que el dióxido de carbono, que 

acelera el cambio climático. 

 

La buena noticia es que esto se 

puede cambiar desde este Recinto 

propongo que, como Legisladores, 

asumamos un compromiso real: 

 

Uno. Impulsar políticas públicas que 

fomenten el aprovechamiento integral 

de los alimentos. 

 

Dos. Apoyar a los pequeños 

productores para reducir las pérdidas 

postcosecha mediante innovación y 

acceso a infraestructura. 
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Tres. Fortalecer alianzas con bancos 

de alimentos, organizaciones sociales 

y empresas responsables. 

 

Cuatro. Promover la regla de las 3R: 

reducir, reutilizar y reciclar. 

 

Cinco. Promover campañas de 

concientización sobre el consumo 

responsable y la cultura del 

aprovechamiento. 

 

Y, por supuesto, trabajar por marcos 

normativos que favorezcan el 

reciclaje orgánico y el compostaje, 

evitando que los residuos 

alimentarios terminen contaminando 

nuestros suelos y aguas. 

 

Cada alimento que se pierde o se 

desperdicia es una oportunidad que 

se diluye: una oportunidad para 

alimentar a una persona, para 

generar empleo digno en el campo, 

para cuidar nuestros recursos 

naturales, para construir un futuro 

más justo y sostenible. 

 

Compañeras y compañeros 

legisladores, el Derecho a la 

Alimentación no es un privilegio, es 

un Derecho Humano fundamental, y 

garantizarlo también pasa por reducir 

la pérdida y el desperdicio de 

alimentos. 

 

Hagamos de esta causa una prioridad 

nacional, por nuestros agricultores, 

por nuestros niños y por el planeta. 

 

Es, cuanto. 

 

Muchas gracias, diputada Obdulia. 

 


